
(/401











- -------.--·----~-~--.,....- ........-"""----.... Uil!llll!lll_



3.

G.

2.

5,

Zenit.

i.

4·





ECLIPSE DE SOL DE: 1880.





I:-:U l.

por

del 18 de Julio de 1860,

SA.:'i SDIPl.ll:1O DEl. llEGO~lIH, L

OBSERVADO EN DROPESA

UNA HEUNION DE CATALANES.





-<:o.~ ..."1'; 1, j\I\.AJi.1\flJV\.F'J\J",J\J\_Af',J\..' "'J\.Fu....... n.r__f\f\..Fd\fd\.J\.f\.F\J',f\I\..·..\J\"íV\J\..Ji.J'\/\..-(,J"\

'<YvV\.f\JVVVVVv·l./vvv'VVVV\fI.JVV\IV\f'J"VV·\Fú'-rvV\fV'úVVV\.fvv-eY~

ECLIPSE DE SOL DE 1860.

IMPULSADOS por el amor á una ciencia que ha sido culti­
vada desde los mas remotos tiempos por los hombres mas
eminep.tes, no pudimos resistir al deseo de organizar una
expedicion que pasando á un punto de la línea central ve­
rificase observaciones relativas á aquel eclipse.

Oon el mas firme propósito y animados de los mejores
deseos, invitamos á algunos amigos, quienes con una es­
pontaneidad digna de elogio, se unieron desde luego á
nosotros para practicar la observae.ion.

No pudimos conseguir otro tanto de los fotógrafos á
quienes nos dirigimos, pues importando algunos gastos el
viaje y teniendo que dejar su clientela por algunos dias,
no les era'posible tomar parte en nuestros trabajos sin
quedar perjudicados sus intereses, por cuya razon tuvimos
que renunciar, bien á pesar nuestro, á la idea de obtener
algunas vistas fotográficas de tan extraordinario y sor.,­
prendente fenómeno, así es que clurante la total oscuridad
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delümes confía,rlas ú la memoria, para dibujarlas luego

con la posiNe aproximacion. (1)
Vencielas otras dificultades ·que parecian contrariar

nhestro propósito por la buena voluntad y eficáz coopera­
cion ele nuestros amigos, aprovechando la coyuntura del
viage científico recreativo delvapor «Indio» partimos pa­
ra Oropesa á las siete de la mañana del martes diez y siete
de .hilio. Al hallarnos en el vapor y al saberse el objeto de
nnestra partidn, tuvimos la satisÍl:LCcion de oir c1e bo~a del
capitan y pilóto del expresacl'o vapor «Indio» D. Paulino
Blanch, que se unia á nosotros para la observacion, y que
estaba dispuesto tí facilitarnos cuanto estuviese en su ma­
no, para ellnejor exito de nuestra empresa.

Otras personas que, movidas cual nosotros, per el c1eseo
de presenciar aquel fenómeno, se hallaban en el mi~mo
buque, se ofrecieron tambien ú tomar parte en las obser­
vaciones, yen consecuencia damos á todos las mas cum­
plidas gracias por su franca y eficaz cooperacion.

Al desembarcar cerca el cabo de Oropesa , nos pareció
mas á prop6::1ito para observar el eclipse, la loma llamada
«Puig de San Joseph,» distante como trescientos metros
al Norte del faro de Oropesa, establacido en dicho cabo, y
allí fuímos á colocar nuestros instrumen~os y á preparar­
nos para las observaciones que empezamos á las doce ho­
ras y cincuenta mínutos del dia.

No tardamos mucho en hallamos agrac1ablemente sor­
prendidos por la presencia del serenísimo señor duque de
MQntpensier que, con la benevolencia que le distingue,
tuvo la amabilidad de dispensarnos una visita. En ella.
oimos de S. A. palalJl'as sumamente gratas en honor de

1"1) DeboJ\lOS cOllsignur 1111 hecho que las demás naciones mirarlan como' ulla gloria
d.. su patria, y nosotros consÍllerumos COIllO una pI'Ociosielad ele ESp¡llia , y e¡; que: Jns
\lrimeras "istas 'lile so sacaroll de las fases de un eclipse, por merlio del daguel'reolipo,
fueroll ohtenldas en el costilla de Monjuich en julio do 18HI por los seilOres don AII'll'é¡;
Gil'tí y don í'aulino Cahanes, cuyas "islas obran en poder ·de In Academia ele ciencius
nuluralesy artes tic Barcelona.
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Barcelona y en obsequio/de las personas que componian
la expedicion. Finalmente, antes del último contacto nos
fuimos á despedir del señor duque, quien manifestó gran
complacencia por haber hallado una reunion de catalanes,
entre las varias comisiones de astrónomos nacionales y
estranjeros que habian acudido para observar el eclipse.

Practicadas las observaciones y reunidas las notas que
ha presentado cada aficionado, pasamos á designarlas por
el órden que nos ha parecido mas natural, con el fin de
que el público tenga conocimiento de cuanto nos permi­
tieron hacer los escasos recursos de que podíamos disponer.

07"6
45"6
51"6
23"6
06"0
16"0

58'
09'
12'
17' .
03'
19'

1
3
3
4
O
2

HOJas. Minutos. ~egundos.

Principio del eclipse total. '.
Principio de la total obscuridad
Fin de la total obscuridad..
Fin del ealipse total. .
Duracion de la total obscuridad.
Duracion del eclipse total. .

Fueron observadas por los pilotos clon .Tasé Parés, don
Paulina Blanch y clan Rafael Patxot mientras que el relo­
j ero don Francisco Dunand observaba la hora cle estos con"
tactos con el cronómetro.

El señor Parés tuvo la precaucion de llevar consigo á
,bordo del vapor «Indio» tres cronómetros de primera ca­
lidad, del autor Charles Frodsham, con sus estados abso­
lutos, determinados el dia 16 á medio elia y con la nota
de sus movimientos diarios. Despues, estos cronómetros,
fueron comparados entre sí debajo de la tienda de campa­
ña, y vueltos á comprobar el dia 20 á su llegada en el ob­
servatorio que tiene establecido en Barcelona. Sirvieron
para saber la hora en que se verificaron las fases del oclipse.
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Oteo cronómetro Clue dicho señor entregó á don Fran­
cisco Dl1nand para ser trasportado en diligencia, no se
empleó por razon de habervariaclo de cuatro segundos en
atraso durante e~ viage.

Además el señor Parés fué el que propuso marcar el
tiempo en Clue el disco de la ltina iba ocultando las man­
chas,del sol.

2." - ~[ANCHA5.

Horas, Minutos. Segundos.

1.1\ Hemisferio superior>{da iZCluierda. 2 24' 34('6
2.1\ » inferior á la derecha.. 2 51' 30"6
3.1\ » superior á la derecha.. . 2 55' 10"6

Estas son las tres manchas de mayor tamaño Clue se vie­
ron en el disco solar durante el eclipse, y en cuya des­
cripcion se supOl~e visto el obj eto al revés ..

Fueron observadas por don José Parés y don Paulino
Blanch con el telescopio, y dió la hora con el cronómetro
don Francisco Dunand..

3." - ALTURA DEL PUIG DE SAN JOSln'n.

127'7 palmos de Oropesa, que reducidos á metros á ra­
zon de 0'224 metros pOol' palmo dan: 28,6 metros.

Esta altura fué tomada con el nivel de albañil, por los
señores don Eduardo Fontseré'y don José Pellicer.

4.° - ALTURA UEL SOL DEL PRlMERO y ÚLTIMO CONTACTO,

Horas. Minutos. Segundos.

Sobre el nivel del mar á.. 1 58' 07"6 Alt. senc. 59° 19'
Con horizonte artificial á 4 17' 23"6 Alt. dobí. 67° 04:'

Estas altl1rasfueron tomadas por el piloto don José Pat­
xot, la 1. 11 poniendo encontacto el limbo inferior del sol
con el nivel del mar, y la 2.a poniendo tangente el limbo
inferior del sol reflejado por los espejos del octante, con
el limbo superior del sol reflE\jaclo¡por el mercurio.
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TIENfpo·IBllÚJU~~A. CA'L~VmXTOS. ITfrcenOIT e en/Higo deT" cnf;, cen.ITie'·d~~·11
. lIbre. carms3.Saussu delhr,~ I bar."

--··--··-->----..1--·-· _ .. '-__ o --

lis, 1118. ¡LO; Ills .•

() h. 50' 31'2 :2:3':3 74 ;l1 '2 7G'21 35'0
1) h. 55' O' al O. :32'8 :!J'5 74 ;Jl'2 35'()
t hora: 7' id. :32'9 :.i3'G 74 31 '2 35'2
1. h. 5' 12' id. i l~. freseo. 3:3'2 24'(J 72 31 'o 37'2
1 h. lO' l8' id. ' 1';. id. 33'7 24'() 73 :Jl'O 37'3
1 h. 15' :20' id. E. id. :WO 24':3 7::J :31 '8 38'8
1 h. 20' 20' id. 1" id. i 3:3'0 24'3 74 :31 '8 4()'o,.
1 h. 25' 20' id. E. id. :l~YO 23'5 76 :31'0 39'9
Lh. 30' :20' id. I<' id. :)2';) :2:3' ~) 75 :2~)'9 39'4~.

1 h. 35' 20' id. K id. 3'2'3 23'5 '14 al 'o 39'4
1 h. 40' 20' id. E. id. 32':3 23'5 74 :31 '5 :39'0
I h. 45' '20' id. E. id. :):3'0 23"5 73 :31 '8 39'4
1 h. 50' 20' id. E. id. :33'0 2:;'5, 72 :n'o 40'0
1. h. 55' 20' id. K id. :33'0 23"3 72 :32'5 40'1
'2 horas. 20' id. E. l/~. N. E. id. :32'5 23'0 74 :l2':3 40'3
.¿ h. 5' 20' id. E. J/~ N. E. id. 32'2 2:3'3 74 31'2 40'0
2 h. 10' 20' id. E. id. :32'0 23'3 75 30'8 39'8
'2 h. 15' 24' id. E. id. :32'0 2:3"0 7fl . :30'7 39'8
'2 h. 20' 30' id. E. id. 31'8 23'0 7'7 29'5 39'0
'2 h. 2~' 30' id. E. id. 31'8 2()'o 77 :lQ'O ::'8'9D

'2 h. 30' jO' id. E. I/!, N.E. id. 31 '1 23'0 77 2lJ'9 38'8
2h. 35' ao' id. E. l/~ N. E. iel. ;{0'6 22 .[) 78 2f)'2 38'D
2 h. 40' 130' id. E. I/~ N. E. id. 30'1 22'S 79 28'4 3{)'5
'2 h. 45' 30' id. E. 1/" N. E. iel. 29'5,22':3 80 27'3 36'0
'2 h. 50' 30' id. E 1/" N. E. id. 28'G121 '8 82 26'6 \ 33'5
2 h. 55' 35' id. E. I/~ N. E. id. 27'021 'ñ 84 2;)'8 7G'19 31'4
3 horas. 35' id. E. I/~ N. E. calm.o 27'lr21'() 85 :15'5 31 '5
3 h. 5' 35' id. E. 1/,. N. E. id. 2G'SI 2O '8 SG 20'0 28'S
3 h. 9' 35' id. E. J/~ N. E. id. 2ü'5!20'H 88 24'0 27';)
3 h. 10' 35' id. E:. 1/, N. E. id. 2G';112(1'r) 8H 2;}'Ü 27'5
3 h. 11' 35' id. E.l/~ N. E. id. 2G'2

1

2lJ'3 87 :25'0 27'3
3 h. 12' 35' id. E. JI" N. E. id. 26'1 120'5 27'0
3 h. 15' 10' id. E. J/~ N. E. id. 26'1!20'5 87 25~0 26'8
3 h. 20' o' id. E. J/" N. E. ll1uyc.o 26'1¡20'8 87 25'0 76'18 26'6
3 h. 25' o' id. E. 1;,. N. E. id. 26'220'8 87 271'5 20'8
3 h. ·30' o' id. Eo Jf" N. E. id. 2'i'ü!21 'O 87 2;)'5
3 h. 35' o' id. E. 1;', N. E. id. 26'9'21'5 85 25'6 31 '3
3h. 40' O' iel. E. Jio,. N. E. id. 27'8!2~'3 ~5 25'S 34'0
3 h. 45' o' id. E. 1/" N. E. id. :28'Sr22'~3 85 27'0 34'1
3 h. 50' 25' id. '28'822'5 85 27'4 34'8
3 h. 55' 25' id. 29'0!23'0 84 27'8 36'4
4 horas. 30' id. '¿U'0:23'5 84 27'8 3S\1
4 h. 5- 30' id. 29'4124'0 83 28'5 40'0
4 h. 10' 30' id. 29'8'24'3 41 '3
4 h. ] 5' 30' id. 30'0'24'8 41'3I .
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En la primera columna ele la precedelltetabla, se indica
la hora de tiempo medio astronómico, en que sehacianlas
marcaciones. El señor don Lorenzo Oendra, médico cata­
lan, residente en Málaga, tenia á ~u cargo un cronómetro
y daba la voz preventiva ele «listo» diez segundos antes,
y la ele «stop» caela cinco minutos, y durante la total obs­
curidad, cada minuto, y le ayudaba don José Oarbonell.

La «brüJula» de declinucion de Gambey que tiene tres
decímetros de largo, se hallaba al Sol y tan solo se marca­
ron las variaciones elue sufrió durante el eClipse, prescin­
diendo de la eleclinacion correspondiente al punto en que
se observaba. D. Mariano Maymó, tenia á su cargo este
instrumento y poco antes de empezar la total obscuridael,
le relev6 don Eduardo Fontseré, con el :fin ~e que dicho
señor Maymó pudiese dedic.arseá las obse1..'vaciones astro­
nómicas que llamaban principalmente su atencion.

La máxima variacion ele la «brújula» fué ele 35 minu­
tos al Oeste.

El «catavientos» estaba colocado en la parte mas ele­
vada de la tienda de campaña, y recibia la accion del vien­
to sin que obstáculo alguno se lo pudiese impedir. Estaba
iI. cargo elel piloto don .Juan Gall. , natural ele Lloret y es"""'
tablecido enVillaroz.

L<1, máxima val'iacion del vienio fué elel E. al E. %. NE.
YSll intensidad pasó elel viento fresco al IllUY calmoso.

El «termómetro centígrado» de la cuarta columna se
hallaba al l1ire libre y á la sombra. Establ1 á cargo ele don
P. Lean Cussachs.

La diferencia de temperatura fué ele 7° Ü.

El «termómeiró centigrilclo en camisa» de la coluna
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quinta dela tabla, estaba colocado dentro la ranura de 11:.1

.madero, hallándose á la sombra. Don Joaquin Ribera es­
taba encargado de observar sus variaciones.

La clife'rencia. ele temperatura fué de 40 5 gracló.s.
, ..

El «higr,ómetro de Saussure» y su ierm6metro, corres­
pondienies tt la sexta y séptil~a colunn,de la tabla, se ha..::
llabann,l aire libre y á la sombra. Este instrumento estaba
á cargo del médico don Antonio Giberga.

El «higr6metro de Saussure» vari6 de 16° y el termó­
metro ceniígrado de 7° 7 grados.

El «bar6meiro de Fortin» reducido al metro, y el ter­
mómetro reducido al centígraclo que le acomlJaña,se ha­
llah:lll al aire libre yal sol. Los tenía á su cargo clan Fran­
cisco Antonio Yañez.

El «barómetro» sufrió la val'iacion de 0'3 milímetros,
y el termómetro de «Reallmur» reducido al centígrado
vari6 de 14° 7.

El piloto don J'osé Patxot nos hizo notar á bordo elel va­
por «Indio» al regreso de 0,ropesa que dos dias antes y
dos dias despues del eclipse que veníamos de observar, so­
pló el levante fresco con llovizna.

6,° --:- FENÓMENOS POCO ANTES Y POCO D]~SPUllS DE LA TOTAL ODSCURIDAll.

El doctor en medicina y cirujía don Antonio Oliver, si­
tuado cerca la antigua torre que existe inmediaia al faro
del cabo de Oropesa, hizo las observaciones siguientes:

A las 2 h. 13' la luz difusa empez6 á palidecer, y el co­
lor azul del mar se obscureci6 á las 2 h. 17' por la parte
deL horizonte, en el cual se veia, un color mas blanquecino,
que en el resto del cielo.
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A las 2 h. 3;¿' percibi6se un descenso notable elel calor
del sol, y las orillas cle~as aguas del mal' tenían un color
vordoso oscuro.

A las 2.h. 35' sop16 con bastante fuerza un viento E. %. al
N. E. refrescando el aml)iente.

A las 2 h. 40' arreció nuevamente el .mismo viento, á
pesar de esto las cigarras seguian cantando cvmo en lo
fuerte del calor.

A las 2 h. 50' las orillas dll las aguas del mar parecian
plateadas como por la luz ele la luna llena, pudiéndose
mirar sin incomodidad, y la luz elel sol amortiguada se
asemejaba á la de ht misma luna llena bien que algo mas
~ntensa, y en este mismo momento las cigarras cesa.ron
instantáneamente de cantar.

A las 2 h. 58' sopló por tercera vez con alguna violen­
cia el viento E. %al N. E.

A las 3 h. el color azul del mar era mas intenso incli­
nando á negruzco, y el de la luz solar ya era igual al ele
lo. luna. Las caras de los circunstantes aparecieron pálidas.

A las 3 h. 0' la l)orciol1 visible del disco solar, 110 pudo
mirarse á simple vista sin incomodar. Se bizo sentir nue­
vamente el viento E. %al N~ E. estableciénc10seunagran
baja de temperatura, de modo que á las :3 h. 8' se gozaba
de un fresco como á las 9 de una noche de verano.

A las 3 h. 10' desapareció rápidamente la poca luz que
quedaba, y én medio de la obscurie1ac1 atmosférica c1istin-

.guiéronse en el firmamento, tres planetas y una estrella,
los planetas el'an Vénus, Júpiter y Saturno próximo áuna
corona luminosa que roe1eaba la lllna, cuyo centro era
opaco. Entonces fué imposible escribir, y á beneficio de
una escasísima claridael semejante á la ele una noche sin
hma, veíanse los bultos ele las personas inmeeliatas y ele
los árboles cercanos.

A las 3 h. 13' l'eHl)lU'cci6 nn chorro ele luz solar con una
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rapidez semejante ú la, dell'elámpago, aumentando á ca­
da momento en inténsiclad y disipando las tinieblas en
que se estaba envuelto.

A las 3 h. 14' observóse como unas ligeras sombras que
corrian por la superficie de la tierra, elel N. O. al S. E.
causando el mismo efecto que el ele unas ligeras nubeci­
llas entrecortadas, cuando pasan rápidamenie por delante
del Sol. Esas sombras no se pudieron ver en la pated de In.
torre que habia inmediata, á pesar de poner-mucho cuida­
do en ello, para ver si podia comprobarse el fenómeno se­
lnejante que refiere M. Aeago en el eclipse de 1842. Sin
embargo habiendo ol)servaclo dichas soml)ras en la super­
ncie ele la tierra despues elel eclil)Se total, es probable que
un poco antes tambie~ se hubieran visto en la pared si esta
1wr su antigüedad no hulJiese tenielo un color obscuro.

La br-{ljula poco antes de la obscuridad total eleclinó li­
geramente hácia el O.

Desde que empezó á notarse el eclipse hasta llegar á la,
oscuridad total, la luz ofrecia con respecto á las intensida­
des de,scritas como unasoscilaciones en distintosintérvalos.

Pmmdo este tiempo, los fenómenos de la luz se sucedie­
ron á caria diferencia bien que en sentido inverso, hasta
volver la atmósfera á queelar iluminada por completo.

El Pbro .. don .Juan Pi y Alguer, colocado á pequeña.
distancia del Dr. Olível', notó lo siguiente:

A las 2 h. 10' nubecillasalNE.luz algo delJilitadn, mal'
tranquila.

A las 2 h. 20' nubecillas al N., disipándose por parte del
E., disminuyó el calor; el mal' segnia calmoso y la luz
era mas débil.

A las 2 h. 30' nubes al N., elisminucion elel calor, luz.
mas débil, mal' tranquila.
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A las 2 h. 40' nubes al N. extendiéndose al NE. y NO.
menos luz, mar un poco agitada.

A las 2. h. 50' nubes mas agrupadas hácia el N. , mar
tranquila, menos luz y menos calor.

A las 3 h.nubes mas cercanas clisipándose por la parte
NE., luz muy pálida, lUar tranquila.

A las 3 h. 10' nubes mas apiñadas, el sol quedó tapado,
y un momento antes pude observar que sobre el papel ca"
locaclo en diferentes posiciones se formaban undulaciones
por los rayos cle luz.

A las 3 h. 12' las plantas despedian mas aroma; nubes
lUas cercanas; relampagueando hácia el NO.

A las 3 h. 13' reaparicion del sol, y los rayos de luz for­
maron otra vez undulaciones que pude contar hastcl 15
sobre el papel blanco que me servia para la ol)servacion;
lo cual está en armonia con las observaciones de .M. Ara­
go, en el eclipse de 1842.

A las 3 h. 16' se percibió un trueno por la parte del N.,
Ylas nubes se iban agrupando.

El Sr. D. Angel Aracil situado junto al observatorio del
Puig de S. Joseph notó lo siguiente:

Pocos segundos antes del eclipse total las montañas y
el mar presentaban el aspecto de una hermosa noche de
luna. (Durante el eclipse total la obscuridad no fué com­
pleta,y apenas se podia leer.) El horizonte sobre el mar

. presentaba una línea oscura. La luz era aunque fija de
color pálido, bhlnquecino, oscuro. Los rostros se veian
pálidos ligeramente vi,olados. Se esperimentó una ligera
sensacion de frio á causa de haber l)ajado la temperatura.

'i." -EFECTO PItODUC[[)() EN LOS ANIMALES.

Helacion ele clon Mariano Oubí y Soler:
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Como ol)servaelor general lo que mas me llamó la aten­
cioll fué el reflejo en todo el horizonte, de la aureola que
eircunelaba,el elisco ele la apagada luna. Habia tal corres­
ponc1encia entre esta aureola elel cielo y la frnnja de pálida
luz al rededor de la tierra, resaltaban de un modo tan ma­
ravilloso estos círculos de rebnjada luz, en medio ele las
misteriosas tinieblas esparcidas por el espacio, que c1uran­
ti' algunos momentos me hallé absorto en un éxtasis ele
aclmiracion y encantamiento.

Pasados estos instantes de deleitable rapto mental, acu~
dí á mi objeto principal qne era, observar y estuc1iar los, '

semblantes de las personas que me roc1eaban. En todos ví
mas ó menos refiejaela una indescriptible palidez, causa­
da, en mi concepto, por los dos círculos luminosos que en
medio ele las tinieblas generales, lll'oelucianuna misterio­
sa parela obscuridad. A~OmI)añaba á esta palidez, en cada
uno ele los indivieluos, la muela expl'esion Ó lenguaje na­
tural ele lo~ afectos que en aquellos momentos arro1)aban
el alma. En laspel'sonas menos instruidas este lengunje
revelaba el pasmo ó extupefaccion ,al paso que en las de­
más l'e,'elaba la ac1miracion y el encanto.

Don Emilio Presas se fué lejos del observatorio para ver
el efecto produciel0 en un rebaño que pacía, y vió clue fol'­
maron (liferentes corr,os á medidn que iba oscureciéndose
d.ejando ele balaren los tres minutos que duró la total
obscuridael: así que apareció la luz volvieron á pacer,
esparramándose por el praelo como si el l)eligro que les
amenazaba hubiese pasado.

El señor don Manuel Patxot ya.lgunos otros se encar­
ga,ron de observar el aspecto de algunos pescaelores y la­
brac10res ele Oropesa, elue allí cerca elel observatorio habia,
y les l)areció manifestar eierta sorpresa c1urante la total
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obscuriclad. 'l'nmbieu observaron nn perro ele {~ bordo dol
v¿Llwr «Indio» clue se echó, volviendo de vez en cuando
hL cabezfL en ademan de inquietud, y un lml'l'o que había
allí cerca, continuó paciendo, clando sin embargo algunas
miradas de desasosiego.

~." - conONA QUE RODEADA I,A T,UNA DURANTE LA TOTAL onSCURIIlÁD.

El piloto don RaJael Patxot y don Antonio Michel ob­
servaron la corona co1110s anteojos astronómicos del,sex­
tanteo El sellar Yañez y el capitan del «Inclio» con geme~

los ó sean anteoj es ele Galileo; la ma,yor parte la observa­
ron con la simple vista.

El piloto sellar Parés y el reloj ero don Francisco Du­
lJand la observaron con el telescopio de elicho sellar Parés,
ül cual no vi6 ningun punto luminoso en el disco de la
luna.

D. Mariano Maymó la 01Jserv6 con unos gemelos y da
la siguiente relacion :

Recordando lo que dice MI'. Arago relativamente á lit
formacion de la corona luminosa, y á las dos ráfagas 6
ilamas ele color rojo que observó en. el eclipse total ele
1842, nw propuse fljar en ella toda mi atencion, para te­
ner una idea clara de las circunstancias que acompallan
la ,verificacion ele estos fenómenos.

En est~ concepto tenia prepa,rados unos gemelos mari­
nos de bastante alcance y vision directa, y con ellos co­
mencé mi observacion pocas segundos antes de principiar
la total obscuridael.

En el misíno momento en que la luna acabalJa de ocul­
tar el disco del sol, vi aparecer una corona lu{ninosa al­
rededor ele ella, cuyo grneso parecia no exceder por tér-
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mino medio"tl, la cuarta parte ele1 diámetro de nuest1'o sa~

télite. Esta corOlla era produciela por un gran número de
rayos de luz que, reconociendo por centro el del sol, se
extendian en todas direcciones. La multitud ele rayos lu­
minosos y su mayor intensidad formaban junto al limbo
de la luna un anillo continuo que llamo aureola, cuyO'
grueso era pl'oximame:q.te la cuarta parte del de la corona,

La luz de la corona se presentó muy brillante y de un
tinte semejante al de la luz eléctrica. En varios puntos
de ella muchos de los rayos luminosos que debian ser
divergentes, convergian de tal modo que llegaban á cru­
zarse, sicnclo'denotar cnla parte inferior, uno ele mayor
magnitud y grueso que los demás, que afectancl0 una
forrpa serpentosa sin separarse ele la direccion del centro
comun, presentaba tres ulldulaciones muy marcnelas.

Pocos segundos despues de principiada, la oscuridad to­
tal apareció por el mismo punto en que acababa de ocul­
tarse el sol, una especie de flama, semejante á las obser­
vadas por MI'. Arago, yen el espacio ele cincuenta segun­
dos, se presentaron sucesivamente otras elos , iguales á la
primera, ú poca distancia, hácia la parte inferior ele esta,
bien separadas é independientes una de otra. Estas flamas'
desaparecian. en el mismo órden en que se iban presen­
tando mientras se formaban otras por la parte- superior é'
inferior del disco de la hllla, apareciendo finalmente las
últimas por la derech9; y por el punto en que debia empe­
zar á clescubrirse el sol.

Estas últimas flamas fueron en número ele cuatro, las
cuales uniéndose sucesivamente, una con otra á medida
que se iban formándo, vinieron á confunclirse en una sola
ele forma irregularique se extendi(\, sobre un arco de vein­
te á veinte y cinco grados.

La rápida clesaparicion ele esta flama elió paso á la luz
directa elel sol, y termino la total obscuridad.

, :.1
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La altura de las flamas en el sentido dell'adío, quedaba
,limitada genemlmente por el grueso de la aureola; su
ancho era los tres cuartos de esta altura, y su forma me
pareció la de un segmento elíptico.

En el primer momento de aparecer una flama observé
que desde su base hasta las dos terceras partes de su ex­
tension, se presentó de un rojo poco subido muy brillante
y hermoso, y en lo restante hastala estremidad, despedía
una luz algo amarilla pero de tanta intensidad que pare­
cia el foco de un lente en que se reunen todos los rayos de
luz que recibe.

.A los seis seg'undos veía la flama teñida en toda la ex­
tension de un color rojo elébil que dej ener'aba casi en color
de rosa, y veinte segundos despues, la extremidad tomaba
un color anaranjado que adquiriendo rápidamente el tin­
te de la luz natural, muy brillante, acababa por desapare~

cer confundiéndose con la aureola. Este fenómeno se re­
produjo con bastante uniformidad en las tres flamas del
principio y en las del fin del eclipse total, las cuales pude
observar detenidamente.

Oon respecto á las que se presentaron por la parte su­
perior ó inferior del disco, no me es dado decir lo mismo
porque no me quedó tiempo de examinarlas, pues fijada
mi atencion en las· primeras, ví que al desaparecer la ter­
cera de esta':l, solo alcanzaba la aparicion de las últimas.

D. Lorenzo Presas la observó con su :telescopio y dá.la
siguiente relacion:

El fenómeno que observé con vision inversa consiste en
la «corona» que rodea el disco «negro» de la luna, que
supongo compuesto de «aUl'eola)~ luminosa que rodea el
disco de la luna, «rayos» luminosos que salen inmediata­
mente ele la <~ aureola» (esta y los ra,yos son ele color
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blanco), y <dltLlnas» ele color ele rosa ciaro con tiBte lige­
ramente violado , que salen del disco ele la luna.

La aureola y rn.yos luminosos que á simple vista se lll'o­
sentan de un color blanco ceniciento, vistos con el teles­
copio, los rayos que están siempre en movimiento llrillan
como el diamante, y las fl,1mas se asemejan al color de los
rubíes; estas dos piedras preciosas conocidas elesde los
primeros tiempos son las que representan con mas fideli­
dad los dos colores observados en la corona que rodea el

eliseo negro de la luna.
Despues de haber marcado el capitan del vapor «Indim/

el primer contacto de total obscnridad" saqué el tulJO ocu­
lar armado con su vidrio oscuro, que multiplica quinien­
tas doce veces la magnitud aparente de los olJjetos y no
cabiendo el disco de la luna en el campo del telescopio, lo
cambié por el ocular sin vielrio oscuro, que tan solo mul­
tipliea doscientas setenta y siete veces dichas magnitudes,
yen seguida el expresado capitan observó la lE'huera vi­
sion que no mas contiene tres flamas: la llrimera (que
permaneció constante duraute la total ollscuridad) estaba
colocada á unos treinta grados á la izquierda ó al Oeste
del Nadir, la segunda y tercera (que desaparecieron suce..,
sivamente) estaban coloca.das á la derecha ó al Este del
Nadir, la segunda á unos setenta grados del Nadir y la,
tercera á unos treinta grados mas allá ele la segunda, Ó

sean ochenta grados distante elel Zenit.
Despues de unos veinte segundos ele timnpo que había

comenzado la total obscUl'iclad, empecé las observaciollt1s
con mi telescopio, y no me fué posible apartar la vista ni
un solo instante del ocular á causa de la variacion üe las
flamas y movimiento contínuo ele los ra;yos luminosos, y
así es que tuve que encomendar á la memoria semejantes
visiones, sin que }1Uc1iese estimar el tiempo qne lmsó de

nnas á otras.
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Rula primera vision mia que era la segunda en e16rden
estfl,blecido, se me presentaron cuatro flamas, á saber: las
tres ya descritas, y la cuarta estaba, situada, en el mismo
Nadir ,distante unos t1'einta grados ele la primera flama.
Estas cuatro flamas se vieron en forma de cinta ó faja te­
niendo todas igua,l anchura y altura, la anchura era de
unos seis centésimos y la altura de siete centésimos, del
diámetro del disco ele la luna que tomo por, unidad.

Es conveniente advertir que el estremo mas distante de
estas flamas parecia desleido por la aureola.

En mi segunda vision, tercera en el órden inclicado,
desapareció 1<1 segunda flama situada al Este á unos se­
tenta grados del Nadir pero en cambio apareció una quin­
ta fiam1L, casi .al Zenit, de igual tamaño que las ~nteriores

;/ así quedaron cuatro visibles lo mismo qne antes, siendo
lo mas particular que no pude notar intérvalo ele tiempo
entre la elesaparicion de la segunda y la aparicion de la
quinta.

En mi tercera vision, cuarta en el órc1en propuesto,
apareció una sexta flarna, en f01'1)1(1 ele riñan redondeada
por la, parte mas distante del elisco lunar, de igua.l color
que las anteriores, no obstante tenia menos ancho y su
altura era cosa de la mitad de su ancho, y así quedaron
cinco flamas visibles. Esta flama sexta estaba situada á
unos treinta y cÍlico grados á la izquierda ó al Oeste del
Zenit.

En mi cuarta vision, quinta en dicho órden, la sexta
flama creció ele tamaño en anchura, y muy poco en altu­
ra y permaneció en forma de riñan, ele modo que su an­
chumllegó hasta unos veinte centésimos y su altura cinco
centésimos del diámetro del disco de la luna; todavía que­
claron visibles cinco flamas.

En la quinta y última vision mieL, sexta en el órden es­
tablecido , desapareció la tercera, flama situada al Este á
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unos ochenta grados del Zenit y así quedaron cuatro Ha­
mas visibles, pero en cambio la. sexta flama clue se con­
servó en'forma ele riñon hasta lllUY cerca elel final de la
total obscurielael, tomó en anchura un aumento estraordi­
nario, de modo que llegó á ser cle unos treinta centésimos,
y su altura alcanzp y aun excedió la de las flamas, Cl1H\ es
de unos siete centésimos elel diámetro del elisco lunar.

Por fin apareció el disco del sol por esta sexta flama que
se eleshizo en sus estremos mas .distantes de la luna v
creció tanto en altura, que creia iba á suceder lo clue ~í
en Perpiñan, á la simple vista en 1842 que fueron elos rú­
fagas de luz elel color de las flamas antes que apareciese el
disco solar .

Y¡,ION ]lE LA AUllE OLA y IIAYOS LUMINOSOS.

Junto al disco de la luna apareció una aureola luminosn
cuya anchura, estimada á simple vista era un poco mas de
la altura de las flamas, es decir, ele unos nueve centésimos
elel diámetro del elisco lunar: en esta aureola no eran vi­
sibles los rayos solares reflejados, lllas estos presentalHw
su arranque inmecliatamente despues de In. aureola siendo
alluí mas intensos y gruesos y perdiendo en intensidad.
g l'ueso y multiplicidad á bastante distancia. Los rayos
llenaban una zona ele unos veinte y cinco centésimos y se
presentaba á intérvalos otra filja interrumpiela, ele unus
cuarenta centésimos; concluya con algunos manojos clue
en general correspondian con 01 lugar que oculmban las
flamas y ten.ian una longitncl comp:l.rable al diámetro del
elisco de la luna. Estos rayos presentaban diferentes di­
recciones en forma ele mauoj os, 'Pero la direccion mas
constante era elel centro á la circunferencia del elisco ele
la luna. Es eligno ele notarse que hácia el Zenit se presentó
desde un principio un rayo curvilíneo ele forma serIlmüo­
sa con varias unc1111aciones y sumamente grueso mlRll nr-

..
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ranque. Por fin todos los rayos ilmn adelganzándose á

medida que se a.partaban del centro de la luna.

TRonÍA DE LA FOltalACION llli L.\ 1":01l01\A LmllNOS,\ QUE IlUIIAX'I'¡'; EL ECLll'Sl',
RonEA LA LU1\¡\ E:'i 1,,\ TOTAl, OIl.:iCUnlllAo.

He visto la. teoría espnesta. por mi elifunto amigo MI'. Fr.
Arl1go que publicó en el anUt1I'io de 1846, Y he de con­
fesar que me sa.tisfizo hasta, el presente, porque no tenia
todavía la menor idea. ele la teoría ele la. formacion de la.
vena :fluida tal como se desprende de los preciosos trabaj os
de POllcelet y Lesoros; así es qne al estudiarla el año pa­
s:1.do, para otro ol)jeto muy distinto del que ahora nos ocu~

pa, me vino la ielea de que quizás la corona que rodea la
luna en 10 s eclipses totales, se podria esplicar ele un modo
muy natural sin tener que admitil' nubes coloradas si­
tuadas mas allá de la atmósfera luminosa, la mas exterior
del cuerpo del sol y tan solo visibles durante la total obs­
curidael. Para confirmar ó comlntir esta mi idea he hecho
el viage á Oropesí.'l., y de tal wanera he quedaelo conven­
ciclo ele su vero.ad (l)que no tengo el mellar inconveniene
en publicarla.

La luz del sol es reflejada, segun mi teoría, sobre el he­
misferio 1un:\1' opuesto al nuestro y ll1.l1lca visible como ya
se sabe, y estas reflexiones proelucen las :flamn.s, muebla
y rayos. Ahora bien, el moo.o como se forma cada una de
estas tres partes que integran 1f1 corona, es parecido á una
«almenara» ó «vertedor.»

Las flamas de color de rosa, son el mismo fenómeno o.e la
vena flúida C0111oinao.a con la clescomposicion de rayos lu­
minosos que en forma ele manojo, pasan por entre mon­
tañas de la luna. La descomposicion de la luz se verifica
por la parte sólida ele la misma sin que haya necesio.ad de

" ,
admitirse atmósfera lunar, que si acaso 111 hay, tendrá que

( .j) So admile una teoria en la ei('neia l'llllUdn csplica lodos t08 rcn6mc'nos hasta \10­

~al -it sus üllirnas (~OnSeClll~nciH~.
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ser muy baja sin llegar á la cumbre de sus mas altas mon­
tañas, digo pues que estas flamas no son para mí otra co­
sa que man1jos de luz ,que pasan rasando entre dos mon­
tañas inmediatas ,formando como un canal 6 torrente,
y se descomponen dichos rayos de luz absorviéndose
todos los colores escepto el rosa claro con tinte violado, y
este es el visible á la vista clel observador, es un fenóme­
no parecido al «espejismo», relativamente á la descompo­
sicion de la luz. La figura de la flama en forma de cinta
con rayos casi paralelos muy poco divergentes del centro
á In circunferencia, me da idea de la figura que toma la
vena flúida al salir por un canal. 1:0s riñones que se vie­
ron á unos 35° á la izquierda del Zénit que reventaron an­
tes que apareciese la hlZ solar son una consecuencia de la
formacion de la vena flúida cuando le falta empuje para
manar. La divergencia de los rayos de luz que se nota en
las flamas se puede observar en la luz del sol clue pasa por
entre nubes y se verá que sale en forma de abanico.

En la aureola hL luz :eeflejada se ve unida formando
un todo indivisible que á medida que va separándose del
cuerpolunar, va aumentando en extensioD y ac1elgazán­
dose y á cierta distancia se presenta en forma de rayos
que nacen del extremo de la aureola; de la misma, mane­
ra que se observa en la vena flúida cuando salen con Í1n­
petu del orificio, y da contra, una superficie plana ó esfé­
rica.

Estos rayos tienen su tronco mas grueso en la misll1n,
aureola, están siempre en movimiento y formando mano-,
jos cambian de cuando en cuando de dil'eccion, se adel­
gazan á meclisla que se apartan del disco lunar hasta per­
derse de vista en el espacio. Esto mismo acontece con la
vena fluida en el choque contra cualquier obstáculo.

Los rayos serpentosos, curvos, tangente$ á la (lureola y
mezclados son Ulla cOl1secuellcin ele In formncion de la ve."
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na üúiela , y esta. es b1elepeudiente de In. atmósfera de la

luna, si acaso existe.
Los rayos ref1ej aelos son en mayor aU11l1elancia por ellil-

(lo elel elisco lunar por donde en;tpeí:c} l[L total obscuridad
(1110 fné á la i~qllierdaentre el Nadir y el Este, y al acer­
carse la total obscuridad, fueron los rayos retlejados mas
abumla,lltes entre el Zenit y el Oeste, que es por clonde
apareci<5 el disco elel sol. Esto es igualmente una conse­
cuencia elel c110CLue ele la vena flúida con una esfera.

POl' mediar bast¡1l1te (listancia (que es cosa del semidiú­
lnetro del hemisferio ele la luna que mira al observador)
entre el hemisferio visible y la corolU1, se elee1uce CLue
ealnl)iarán ele posicion, forma y figura segun sea el lugar
elel observac1or, las flamas, aureola y rayos luminosos CLue

integran la eorona.
Barcelona 20 c1e Agosto de 1860. - Lorenzo. P.resas ;

.Jlaí'irnw JfaViluí; ]?mncisco DUilllllll.


















